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  AMINA LA VENGADORA


  El Barón de Santelmo, acompañado por algunos hombres fieles, desembarca en Argel, con el propósito de rescatar a la mujer que ama, la Condesa de Santafiora, que se encuentra prisionera de los moros, en la horrenda cárcel de Zidi Hassan.


  En Argel, un príncipe musulmán, Zuleik Ben Abend, está enamorado de la Condesa y aspira a ser correspondido; por tal causa, el Barón se propone, antes que nada, elimi-nar a su presunto rival y aprovechando una circunstancia en gue aquél, habiendo salido de caza seguido de halconeros y esclavos, se aleja de sus acompañantes, le entabla una lucha a muerte. El combate, en lucha desigual, le es adverso y cae prisionero de Zuleik, quien lo somete durante el cautiverio a horribles torturas,' para arrancarle la confesión de los propósitos de su viaje y la de-lación de los personajes que lo favorecen.


  La Princesa Amina, hermana de Zuleik, se ha prendado del Barón de Santelmo y aspi-rando a su amor, intenta salvarlo; pero al tener conocimiento de que el Barón ama a otra mujer, que es una cristiana prisionera, su amor se torna en odio y desde entonces no piensa sino en vengarse del caballero.


  


  CAPITULO PRIMERO


  MISTERIOSA DESAPARICIÓN DEL RENEGADO


  Un momento después el Barón, el normando, Cabeza de Hierro, y el renegado se encontraban reunidos en el vestíbulo inten-tando descifrar el contenido del billete.



  Un momento después el Barón, el normando, Cabeza de Hierro, y el renegado se encontraban reunidos en el vestíbulo inten-tando descifrar el contenido del billete.


  En aquel billete sólo había escrita una palabra, en caracteres árabes, con rasgos finos y sutiles que denotaba la mano de una mujer.


  El Normando conocía el árabe, hizo de pronto un gesto de estupor.


  –No contiene mas que un nombre –dijo.


  –¿Cuál? –preguntó el Barón.


  


  –El de una mujer.


  –¡Es imposible!


  –Sí; es el nombre de una mujer: Amina.


  –¡Amina! –exclamaron a una voz el Barón y Cabeza de Hierro.


  –Es cierto –añadió el renegado.


  –¿Habéis conocido alguna mujer de ese nombre? –preguntó el normando.


  –No, nunca– dijo el Barón.


  –Recordad bien.


  –Nunca he oído semejante nombre.


  Los cuatro hombres se miraron uno a otro con extrañeza.


  –¿Se habrán engañado esos dos negros?


  -No lo admito -dijo el normando–. Antes de entregar el billete, miraron atentamente al Barón, y estoy casi seguro de que esos dos hombres nos seguían con el encargo de velar por nosotros. ¡Ah; ahora recuerdo!


  ¡Qué estúpido soy! ¡ Debiera haberlos reconocido!


  -¿A quiénes? -preguntó el Barón.


  -¡A esos dos negros!


  -¿Luego, son conocidos vuestros?


  -¡Y vuestros también!


  


  El Barón lo miró con asombro sin comprender.


  -No os entiendo -dijo.


  -Los encontramos esta mañana al salir de la mezquita.


  -¿Los esclavos de aquella Dama?


  -Los mismos.


  -Entonces, ¿nos han seguido?


  -Seguramente.


  -¿Y por qué razón?


  -Para velar por nosotros, o mejor dicho, por vos, y entregaros el billete -dijo el normando.


  -¿Y vos creéis?...


  -Yo digo, señor Barón, que habéis impre-sionado profundamente a esa mujer, ¡Y no se puede negar que la señora Amina es be-llísima!


  -Pero, ¿qué puede significar ese billete?


  -En verdad que no lo sé. Por lo visto, ahora se limita ha deciros que se llama Amina. Luego veremos. Esa mujer puede ser peligrosa para vos.


  -Procuremos borrar nuestras huellas.


  -Lo intentaremos; pero por el momento ningún peligro nos amenaza. ¡Vámonos a dormir!


  -Y, además, yo velaré -dijo el renegado.


  Dicho esto, condujo a sus huéspedes a una estancia baja donde había varios divanes que podían servir de lecho.


  El renegado se sentó en medio del vestí-


  bulo con un enorme frasco de vino de Espa-


  ña que le recordaba el país perdido, y que apuró trago tras trago en una hora. De pronto, y con profundo terror, creyó ver dos sombras gigantescas que se agitaban, primero en la cima de la terraza, y que después se deslizaban por la columna del vestí-


  bulo. Al principio creyó que era el vino quien le producía aquellas visiones, pero al ver acercarse las sombras trató de ponerse en pié.


  En menos de un segundo, y antes de que le fuera posible lanzar un grito, se sintió sujeto por cuatro manos vigorosas, que le envolvieron la cabeza en un capuchón de gruesa tela.


  Enseguida lo levantaron, y las dos sombras desaparecieron entre las tinieblas con la mayor rapidez.


  


  


  * * *


  A la mañana siguiente, después de haber dormido diez horas de un tirón, Cabeza de Hierro, que había soñado toda la noche con frascos de jerez, salió al vestíbulo en busca del renegado, no encontrándolo por ninguna parte. Lo más extraño del caso era que la puerta estaba atrancada por dentro.


  Con el sobresalto natural, el catalán se dirigió hacia la habitación donde estaban sus compañeros, gritando:


  -¡Señor Barón! ¡Arriba!


  -¿Qué sucede? -preguntó el joven.


  -¡Algo que no puedo explicarme! ¡Algo que me espanta!


  -Pero, en suma, ¿qué es? -preguntó el normando.


  -¡Que el renegado ha desaparecido!


  -Habrá ido a buscar provisiones.


  -No, porque la puerta está atrancada por dentro.


  -¡Tú has bebido! -dijo el Barón con voz severa.


  -¡Ni siquiera una gota!


  -Pues vamos a ver -dijo el normando, que empezaba a sentir cierta inquietud.


  Precedidos por Cabeza de Hierro, visita-ron todas las habitaciones sin ningún resultado.


  -Miguel -dijo el Barón un tanto preocupado-, ¿tenéis confianza en ese hombre?


  -Completa, señor Barón.


  -¿Luego no es posible creer que haya ido a denunciaros?


  -¿Él? ¡Nunca!


  -Entonces, ¿cómo explicáis que haya desaparecido sin decir nada?


  -No lo sé.


  -¿Estáis inquieto?


  -Mucho; y quisiera que nos marchásemos antes de que ocurra algo peor. Esta desapa-rición me intranquiliza


  -¿Habrá sido robado?


  -Ahora se despierta en mí una sospecha.


  El español es muy aficionado al vino, y puede haber sido sorprendido estando borracho. De otro modo, habría dado la voz de alarma.


  -Yo nada he oído.


  -Ni yo tampoco -dijo Cabeza de Hierro.


  -¡Veamos! -añadió el normando-. El renegado, si no me engaño, se había acurru-cado sobre aquel montón de esteras.


  -No hay señales de lucha.


  -Pero, ¿por dónde pueden haber entrado las personas que lo han sorprendido?


  -Por la terraza acaso -dijo el Barón.


  -Vamos a ver si encontramos algún ras-tro. ¡Ah! . . .


  -¿Qué?


  -¡Mirad! ¿ No veis allí varios trozos de ye-so recién desprendidos de los muros?


  -Sí, es cierto.


  -¡Subamos, señores!


  Todos penetraron en la terraza. Al llegar a ella, ya no tuvieron duda: por la parte de afuera se veía una cuerda sostenida en el muro por un fuerte gancho de hierro.


  -Ya no hay duda del rapto -dijo el normando.


  -Pero aun no conocemos el motivo.


  -¡Señor Barón -dijo el normando-, vamos pronto! El renegado saldrá del apuro como mejor pueda. Volveremos esta noche para ver si ha vuelto a su barraca Iremos a almorzar a bordo de la falúa.


  Y sin nuevas dilaciones se marcharon por la callejuela, que estaba desierta, y descendieron hacia la ciudad que entonces comenzaba a animarse.


  Moros, árabes, beduinos y montañeses se amontonaba en las calles. De vez en cuando grupos de soberbios jinetes pasaban al galope hendiendo las filas de la multitud, sin preocuparse de mirar si atropellaban a alguno.


  Luego, iban oleadas de negros casi ente-ramente desnudos, seguidos por sus amos, verdaderos tipos de ladrones del desierto, con largas barbas negras, turbantes inmensos y pistolas al cinto.


  En último término se descubrían largas filas de esclavos cristianos, flacos, macilen-tos, que se dirigían hacia el puerto a las afueras de la ciudad para cultivar las tierras de sus dueños bajo el implacable Sol africano, que calcinaba sus huesos.


  


  El normando y sus compañeros, abriéndose paso por toda aquella gente, se dirigie-ron hacia el muelle y no tardaron mucho tiempo en llegar a él.


  Los marineros, sin preocuparse de su capitán, ya habían desembarcado y vendido buena parte del cargamento. Rodeados por unos cincuenta berberiscos discutían entre ellos como verdaderos mercaderes, hablando el árabe y el levantino e invocando a ca-da paso el santo nombre de Mahoma.


  -¡No pierden el tiempo nuestros hombres!


  -dijo el Barón.


  -Obrando así alejan toda sospecha. Todos estos mercaderes conocen a mi gente y po-drían atestiguar que somos honrados co-merciantes.


  Subieron al Solimán y almorzaron. Durante su ausencia nada había


  Enteramente tranquilizados por este lado, el normando y sus compañeros, después de haber cambiado de traje, ponerse capas de varios colores como usaban los rifeños y cubrirse la cabeza con enormes turbantes, desembarcaron nuevamente para acercarse al presidio de Pásela, con la esperanza de recoger alguna noticia sobre la infortunada condesa de Santafiora.


  Todo el muelle estaba cuajado de traficantes de esclavos negros y de esclavos cristianos encargados de la descarga de los navíos, procedentes en su mayor parte de los saqueos realizados, en España, Francia, Italia y Grecia, pues en aquella época los berberiscos no respetaban país alguno.


  En el puerto, multitud de galeras de guerra estaban fondeadas en espera de alguna ocasión propicia para volver a emprender sus correrías por el Mediterráneo, y entre ellas se veían las cuatro que habían peleado contra la Sirena.


  -¡Quisiera incendiarlas todas! -dijo el Ba-rón.


  -¡Y yo, hacerlas saltar con sus tripulan-tes! -replicó el normando.


  Atravesaron la parte occidental del puerto, y hacia el centro de ella se detuvieron delante de un inmenso edificio cuadrado y coronado por inmensas terrazas.


  -¡El presidio! -dijo el normando. El Barón se paso muy pálido, como si toda su sangre le hubiese refluido al corazón.


  -¿Es aquí donde se encuentra? ¡Ah, Miguel; dadme un medio para que pueda entrar!


  -¡Es imposible!


  -¿Dónde estará encerrada?


  -¿Quién puede saberlo? ¡Ah; mirad allí, en la playa! ¿No veis aquellos bultos tendidos al sol?


  -Sí; ¿quiénes son?


  -Cristianos, a los cuales muchas veces dejan morir de hambre porque no tienen vigor para trabajar.


  -¡Cuánta infamia!


  -¡Aun veréis otras peores! -dijo el normando. Detuvo a un negro que pasaba cargado con un fardo.


  -¿Quiénes son aquellos? -le preguntó.


  -Cristianos que llegaron ayer en las galeras de Ossum: los útiles han sido conducidos al presidio, y a los que son viejos o es-tán enfermos los dejarán morir de hambre.


  -Son los viejos de San Pedro -dijo el normando al Barón-. ¡Canallas berberiscos!1


  -¿Y no auxiliaremos a esos desgraciados?


  -No os acerquéis a ellos si estimáis en al-go la libertad. Esta noche mandaré que algunos de mis hombres les lleven víveres y dinero.


  -¡Es horrible!


  Por todos los alrededores y delante de las puertas se veían soldados armados de arcabuces.


  Un olor nauseabundo salía del interior, y de vez en cuando se oían gritos estridentes que partían de los patios.


  -¡Creo que voy a desfallecer! -dijo el caballero limpiándose el sudor que le bañaba la frente-. ¡Y la Condesa está aquí, dentro de este infierno! ¡Es horrible! ¡Horrible!


  El normando lo miraba, profundamente conmovido.


  -Señor Barón -dijo de pronto-, he visto


  


  1 También en la invasión berberisca de 1778, dirigida contra la desgraciada isla de San Pedro, los viejos fueron abandonados en las playas de Argel y los dejaron morir de hambre.


  


  salir a un soldado a quien conozco, y que acaba de entrar en aquel café. Aguardadme cerca de aquella fuente; trataré de saber por ese hombre alguna noticia.


  -¿No os comprometeréis?


  -No; seré prudente.


  Y se dirigió hacia una caseta donde se hallaban varios moros fumando y charlando.


  El normando fue en línea recta hacia el soldado, que estaba en un ángulo de la barraca paladeando, con beatitud una taza de café.


  -¿Qué haces aquí solo, Mohamed? -le preguntó sentándose cerca de él.


  El soldado lo miró atentamente.


  -¡Ah! -exclamó de pronto-. ¡El Mercader de Fez!


  -¿No te acordabas de mí, Mohamed?


  -¿Cuándo has llegado? -preguntó el soldado.


  -Esta mañana.


  -¿Buen cargo?


  -¡De todo hay!


  -Hace ya tiempo que no se te veía por Argel.


  


  -He estado en Tánger y en Túnez. ¿Qué hay de nuevo? Acabo de ver algunas galeras con averías. ¿Habéis zurrado a los cristianos?


  -Pero no sin lucha. ¡Esos perros se baten bien!


  -¿Habéis hecho buena presa?


  -Unos centenares de esclavos.


  -¿Dónde?


  -En San Pedro.


  -¿Están encerrados en el presidio de Pascia?


  -Todos.


  -¿Y son personas de distinción?


  -La mayor parte son pescadores. No hay más que una mujer que valga la pena.


  -¿Hermosa?


  -Y, además, joven y noble. Será difícil que caiga en las manos de los mercaderes de esclavos y que la expongan en el balis-tan2.


  -Si cae en manos de Culquelubi, no se encontrará muy bien -respondió el norman-


  


  2 Bazar destinado a la exposición y venta de esclavos.


  


  do tratando de sonreír.


  -No es blando el Capitán general de las galeras.


  -¡Compadezco a esa pobre joven!


  -¡Bah! ¡Es una cristiana!


  -¿Cuándo se hará la venta de los esclavos?


  -Hoy vendrán los proveedores del harén del bey y los de Culquelubi. Ya sabes que tienen la preferencia.


  El normando quería haber preguntado al-go sobre Zuleik; pero no se atrevió, para no despertar las sospechas del soldado. Así, pues, bebió una tasa de café, pagó las dos, y se fue sin hablar más.


  No iba muy satisfecho del resultado de su coloquio.


  -Ocultaré al Barón el peligro de que su prometida vaya a parar a poder del bey o de Culquelubi. ¡No quiero afligir más a ese pobre joven! -murmuró acercándose a la fuente.


  El Capitán de la Sirena, presa de una gran emoción, tenía fijos los ojos en los enormes muros del presidio.


  


  -¿Qué habéis sabido? -preguntó con angustia al normando.


  -Poca cosa: la Condesa está ahí, y nada más. Es lo único que sabe el soldado.


  -¿Y Zuleik?


  -No sé nada de él; pero si la Condesa se encuentra eso quiere decir que el moro no ha podido sustraerla de la vigilancia de los guardias del bey.


  -Prefiero que esté en presidio a que se halle en palacio.


  El normando movió la cabeza sin responder. Él habría preferido que Zuleik se la hubiese llevado, puesto que sabía que podí-


  an recluirla en el inaccesible harén del bey.


  Retornaron silenciosos hacia el puerto oriental, y sin decir una palabra subieron a la falúa a fin de esperar la noche para ir a visitar al jefe de los derviches.


  


  CAPITULO II


  LAS INDAGACIONES DEL “MIRAB”


  


  Hasta bien entrada la noche permanecieron en la cubierta del Solimán.


  El normando, que conocía la ciudad y que no gustaba de recorrer el mismo camino dos veces, tomó por las calles desiertas de las afueras, que entonces estaban compuestas en su mayor parte de las casas derruidas y desiertas.


  El camino era sin duda más largo, pero, en cambio, era más seguro.


  Hacia las once, sin haber tenido ningún mal encuentro, el normando y sus compa-


  ñeros llegaron a las inmediaciones de la ca-sa del renegado, a quien querían visitar pa-ra saber si había vuelto.


  Al llegar a ella dieron la vuelta en derre-dor, con el objeto de ver si la cuerda estaba puesta.


  -¡No está! -dijo el normando, que precedía a sus compañeros.


  -Pues haced la señal -añadió el Barón.


  -Alguien debe haber en el vestíbulo -dijo Cabeza de Hierro- por que veo luz. Si no es el renegado, será el Diablo. ¡No entremos, señor!


  -¡Haced la señal¡ -repitió el Barón, sin tomarse el trabajo de contestar al catalán-.


  Si nadie responde, entraremos igualmente.


  El marino se llevó dos dedos a los labios y produjo un sonido suavemente modulado, que luego acompañó con una especie de ladrido.


  Transcurrido diez segundos cuando la puerta se abrió, y apareció el renegado tambaleándose y con una lámpara en la mano.


  -¿No me engaño? -dijo con voz ronca-.


  ¿Eres tú, Miguel?


  -Hemos bebido un poco; ¿eh? -replicó el normando riendo.


  -¡En algo se ha de pasar el rato! ¿Sabes que me han robado?


  -Lo habíamos sospechado.


  -¡Entrad!


  Cerrada la puerta, y una vez en el vestí-


  bulo, el marino le preguntó:


  -¿Quién te ha robado?


  


  -Dos negros de estatura gigantesca.


  -¿Dos negros? -exclamaron el Barón y el normando al mismo tiempo.


  -¡Serían dos diablos! -dijo Cabeza de Hierro.


  -¿Llevaban trajes de seda roja? -preguntó el normando.


  -Sí.


  El Barón y el marino se miraron con estupor.


  -¡Los dos negros que nos ayudaron a li-brarnos!- dijo el primero.


  -Pero, ¿por qué han robado a este hombre? -añadió el normando.


  -Os lo explicaré enseguida -dijo el renegado-. Parece que hay alguien que se interesa por el señor Barón.


  -¿La dama del billete? -preguntó el joven.


  -No lo sé. Después de haberme maniata-do, los dos negros me llevaron al bosqueci-llo de palmeras, donde había una litera, y arrojándome en ella, me llevaron.


  -¿Por dónde? -preguntó el normando.


  -No lo sé, porque me vendaron los ojos.


  Cuando me quitaron la venda, me encontré en una espléndida sala adornada con espejos de Venecia.


  -¿Quién te esperaba allí?


  -No vi más que a los dos negros; pero, detrás de los tapices, quizás estaría oculta alguna persona. Me sometieron a un largo interrogatorio.


  -¿Qué deseaban saber? -preguntó el Ba-rón,


  -Si erais argelino o extranjero, y dónde habitabais.


  -¿Y qué les dijiste?


  -Que no os había visto hasta anoche.


  Aunque renegado, soy-incapaz de vender a un cristiano.


  -¿Y luego? -preguntó el Barón con ansiedad.


  -Pues, convencidos de que no sabía nada más, me vendaron de nuevo y volvieron a traerme aquí.


  -¿Dijisteis que yo era argelino?


  -Turco.


  -Miguel, ¿qué os parece todo esto?


  -Que esa dama no va a dejaros en paz,


  ¡Tened cuidado! ¡Las mujeres moras son más peligrosas que los hombres!


  -¿Podríamos intentar algo para huir de ella?


  -Sería preciso que saliésemos de Argel.


  -¿Creéis que sea capaz de vendernos?


  -Si os ama, no lo hará; pero estemos en guardia por si acaso.


  -Lo estaremos.


  -Ya es medianoche. Vamos a casa del mirab.


  Después, volviéndose al renegado, le di-jo:


  -Si te preguntan de nuevo dices que ve-nimos aquí porque, como gente de mar, nos gusta el vino. Si Culquelubi se emborracha todas las noches a despacho del Corán, bien podemos nosotros echar un trago.


  Al salir a la calle el normando miró a todos lados con precaución, no observando ningún género de espionaje. Sin embargo, el marino sospechaba que la dama mora no dejaría de encargar a sus servidores que les siguiesen.


  Poco después de medianoche llegaban a la ermita del mirab. Este los aguardaba bajo la encina que daba sombra a la pequeña habitación.


  -Señor de Santelmo -dijo apenas hubo divisado al caballero-, no he perdido el tiempo. Sé quien es Zuleik Ben-Abend, y hasta puedo deciros dónde podéis encontrarlo mañana,


  -¡Ah, por fin!- exclamó el siciliano-. ¡Esta vez no se me escapará!


  -¿Queréis capturarlo?


  -¡Matarlo!


  -No olvidéis que Zuleik se encuentra en su país, y que vos sois extranjero.


  -¡Repito que lo mataré!


  -Es un descendiente de los califas.


  -¿Luego, es un hombre peligrosísimo ese moro? dijo el normando.


  -Y un rival poderoso para el Barón -


  añadió el viejo.


  -¡No importa; lo mataré!


  -No dudo de vuestro valor -respondió el templario-; pero sería preciso que encontra-seis la ocasión de hallaros a solas con Zuleik.


  -¿Sabes dónde vive?


  


  -Sí; en un espléndido palacio, enfrente de! Presidio de Zidi Hassan.


  -¡Por la condenación de Mahoma! -


  exclamó el normando-. ¿Es aquel palacio coronado por los alminares de cúpula dorada?


  -El mismo replicó el mirab.


  -Pues habrá que trabajar, si queremos sorprender dentro de el a ese moro.


  -Podéis encontrarlo en otra parte.


  -¿Cuándo? -preguntó el Barón con los ojos centellantes.


  -Acabo de saber que mañana temprano, para festejar su retorno, Zuleik da una cacería con alanos en las llanuras de Blidah.
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